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RESUMEN 

Una de las proposiciones más aceptadas 
en los estudios sobre género en los proce-
sos electorales es que los partidos políti-
cos tienen una cierta reticencia a presen-
tar candidaturas femeninas. Este recelo es 
consecuencia de la creencia de que los 
electores prefieren votar a hombres antes 
que a mujeres. Con el fin de comprobar 
esta supuesta discriminación electoral de 
los votantes contra la presencia de candi-
daturas femeninas hemos analizado las 
elecciones al Senado español de marzo 
del 2000. El estudio pone de manifiesto 
que los candidatos de los principales par-
tidos reciben en general más votos que 
sus compañeras de partido. No obstante, 
esta desventaja electoral de la mujer es 
básicamente consecuencia de la posición 
ocupada en la papeleta de voto. Aunque 
el orden de presentación de los candida-
tos en las listas para las elecciones al 
Senado español es alfabético, las mujeres 
quedan relegadas, en la mayoría de los 
casos, a puestos intermedios o finales.  

ABSTRACT 
 A well-known proposition in the litera-
ture on gender and electoral processes is 
that political parties are reluctant to run 
women candidates for election. This party 
prejudice is based on the belief that voters 
prefer to vote for male candidates rather 
than female ones. In order to test this 
presumed voter bias against women can-
didates, we have analyzed the 2000 Span-
ish Senate election. Our study shows that, 
in general, men candidates of the princi-
pal parties received more votes than 
women candidates. Nevertheless, the 
electoral disadvantage of women candi-
dates in this Spanish Senate election can 
be mainly explained by their positioning 
on the ballot. Although candidates of the 
same party are ranked in alphabetical 
order on the ballot, women candidates 
were in most instances placed in lower 
positions than their male party colleagues 
on party lists.  
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Quizá haya pocos temas en los que la literatura científica, desde todas 
las áreas de conocimiento, esté tan de acuerdo como en el que a continua-
ción tratamos de abordar: la escasa representación de la mujer en la política 
del país a nivel nacional. Esta reducida representación es un fenómeno 
común a los parlamentos de las democracias occidentales, lo que particula-
riza al caso español es una presencia femenina especialmente baja. En la 
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actual legislatura solamente el 26,6% de los miembros de las Cortes Gene-
rales son mujeres. 

Uno de los factores que con mayor frecuencia ha sido utilizado para 
explicar las variaciones observadas en los niveles de representación de las 
mujeres en los parlamentos occidentales ha sido el sistema electoral em-
pleado en las elecciones de los respectivos parlamentos nacionales (Duver-
ger, 1955; Castles, 1981; Rule, 1981 y 1987; Norris, 1985 y 1987; Welch y 
Studlar, 1990; Ortega, 2002). En este sentido, se argumenta que los siste-
mas proporcionales, en contraposición a los mayoritarios, tienden a favore-
cer la presentación y posterior elección de candidaturas femeninas. Del 
mismo modo, el tamaño de las circunscripciones parece tener un efecto 
positivo sobre la representación de la mujer en los parlamentos nacionales: 
conforme aumenta el número de representantes a elegir, mayor es la pro-
porción de mujeres en la condición de candidatas y elegidas en los procesos 
electorales. Los trabajos realizados en España (Uriarte y Ortiz, 1999) seña-
lan que si bien las mujeres podrían beneficiarse de la aplicación de una 
fórmula proporcional en las elecciones al Congreso de los Diputados, la 
configuración, en la mayoría de las provincias, de circunscripciones electo-
rales con un tamaño pequeño redunda en la práctica en una escasa presen-
cia femenina en la Cámara baja española.  

 La mayoría de los distintos estudios señalados están de acuerdo que en 
cualquier proceso electoral los partidos políticos tienen una cierta reticencia 
a presentar candidaturas femeninas. Este recelo es consecuencia de la 
creencia, justificada o no, de que los electores prefieren votar a hombres 
antes que a mujeres. Esta suposición nos plantea una pregunta de interés 
que centrará nuestro estudio: ¿ es verdad que los votantes prefieren votar a 
candidaturas masculinas antes que a femeninas?. 

Para responder a este interrogante hemos analizado las elecciones al 
Senado español de marzo del año 20001. Estas presentan la particularidad 
de ofrecer uno de los pocos ejemplos de utilización del voto limitado en 
elecciones nacionales: en las elecciones al Senado los electores tienen un 
número menor de votos que el de escaños en juego en la mayoría de cir-
cunscripciones electorales. En esta modalidad de votación, los electores 
tienen la posibilidad de votar a candidatos de diferentes grupos políticos y 
de elegir entre los presentados por el mismo partido. Además, en la papele-
ta electoral los candidatos son agrupados en columnas por partidos políti-
cos, dentro de cada lista el orden de presentación es alfabético. En conse-
cuencia, las elecciones al Senado representan un contexto idóneo para 
comprobar la supuesta preferencia del electorado por candidaturas masculi-
nas, en la medida en que los electores pueden votar directamente a los can-
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didatos y la organización del partido no puede condicionar las preferencias 
de sus votantes en favor de determinados candidatos a través de la con-
fección de un orden de presentación de los candidatos pre-establecido por 
el partido político2. Del mismo modo, el estudio de las elecciones al Senado 
plantea algunos interrogantes sobre las estrategias de nominación emplea-
das por los partidos políticos. En primer lugar, como tendremos ocasión de 
comprobar en el siguiente apartado, en las diferentes circunscripciones 
electorales se elige a un número variable de senadores que oscila entre uno 
y cuatro representantes, ¿el número de escaños en juego en los diferentes 
tipos de circunscripciones tiene alguna incidencia sobre la proporción de 
candidaturas femeninas presentadas a las elecciones? En segundo lugar, 
una de las características más destacadas del sistema de partidos en España 
es la desigual distribución territorial del apoyo electoral de las principales 
formaciones políticas en el conjunto del Estado ¿el número de escaños que 
un partido consigue en las diferentes circunscripciones electorales tiene 
algún efecto sobre la decisión de la organización de presentar un mayor 
número de candidaturas femeninas? 

Formalmente, el trabajo se estructura en tres partes. En el primer apar-
tado se describe el sistema de voto limitado y el comportamiento electoral 
de los votantes en las elecciones al Senado. En la segunda sección se estu-
dian las consultas legislativas del 2000. Finalmente, en el tercer apartado 
realizamos una descripción y resumen de los resultados del estudio. 
 
 
Descripción del sistema electoral en las elecciones al Senado 

El Senado español se compone de dos clases de miembros: 208 sena-
dores de elección directa y el resto, hasta los 259 actuales, son elegidos por 
los Parlamentos autonómicos entre sus parlamentarios a razón de uno por 
Comunidad y otro senador más por cada millón de habitantes de la respec-
tiva región. En relación a los primeros, éstos son elegidos en 59 circuns-
cripciones de tamaño variable entre uno y cuatro escaños. En las provincias 
peninsulares se eligen cuatro senadores, en las islas mayores tres, dos en 
cada una de las ciudades autónomas de Ceuta y Melilla y en las islas meno-
res un único representante en cada una de ellas.  

El sistema de votación empleado para las elecciones al Senado español 
es parcialmente un sistema de voto limitado3 de tal forma que los electores 
tienen un número menor de votos que el de escaños en juego en la mayoría 
de circunscripciones: así, en aquellas circunscripciones en las que se eligen 
cuatro senadores los electores disponen de tres votos, en los de tres y dos 
escaños de dos votos y en las de un representante de un único sufragio4.  
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Los electores expresan sus preferencias entre los candidatos presenta-
dos por los distintos grupos políticos marcando con una “X” la casilla co-
rrespondiente junto al nombre del candidato o candidatos a los que desea 
votar, sin posibilidad de acumulación. En la papeleta de voto los candidatos 
aparecen agrupados por partidos políticos, dentro de cada grupo el orden de 
presentación es alfabético5.  

Finalmente, la fórmula empleada para el reparto de escaños es la de 
mayoría relativa de tal forma que resultan elegidos aquellos candidatos que 
obtengan mayor número de votos. 

En el sistema de votación utilizado en las elecciones al Senado la liber-
tad de opción que se le ofrece al elector es el de orden de preferencia6. Es 
decir, los votantes no sólo pueden dividir su mandato entre candidatos de 
distintos partidos sino también elegir entre los presentados por el mismo 
grupo político.  

Los diversos trabajos realizados sobre el comportamiento de los votan-
tes en las elecciones al Senado (Lijphart y López Pintor, 1988.; Montabes y 
Ortega, 2001 y 2002) ponen de manifiesto que en su mayoría suelen res-
tringir sus preferencias electorales a los candidatos de un único partido 
político, sin expresar un orden de prioridad entre los mismos.  

 La escasa utilización de la opción de orden de preferencia ha sido fa-
vorecida, entre otras circunstancias, por el formato interno de la papeleta 
electoral y por las prácticas de nominación empleadas por los partidos polí-
ticos. Por lo que se refiere a la dimensión ordinal se ha argumentado (Darcy 
y Marsh, 1994) que los sistemas de papeleta de voto en los que los candida-
tos son agrupados por partidos políticos tienden a desincentivar la división 
del voto, mientras que los sistemas de papeleta personal en los que los can-
didatos aparecen ordenados alfabéticamente con independencia de su afi-
liación política, suelen fomentar el hecho de que los votantes dividan su 
voto entre candidatos presentados por distintos partidos. En el Senado es-
pañol hasta las elecciones de 1982 inclusive, los candidatos aparecían orde-
nados alfabéticamente en la papeleta de voto con independencia del partido 
político de pertenencia. Sin embargo, desde las elecciones de 1986 los can-
didatos son agrupados por partidos políticos y dentro de cada grupo el or-
den en el que los candidatos son presentados es alfabético. En este sentido, 
la reducción de la diferencia en el porcentaje de votos, obtenidos por los 
candidatos de un mismo grupo político en las elecciones de 1986 y en con-
sultas posteriores en relación con las elecciones de 1982, sugiere que el 
cambio en el formato interno de la papeleta de voto, con la introducción de 
las columnas partidarias, puede haber contribuido a una reducción en las 
pautas de división del voto en las elecciones al Senado. 
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Por lo que se refiere a las estrategias de nominación, la práctica habitual 
es que los principales partidos presenten tantos candidatos como número de 
votos tiene el elector en la correspondiente circunscripción: éstos normal-
mente presentan tres candidatos en las circunscripciones de cuatro escaños, 
dos candidatos en las de tres y dos escaños y finalmente, un único candida-
to en aquellas circunscripciones en las que se elige a un único representan-
te. De esta forma, la práctica de nominación empleadas por los partidos 
políticos españoles tienen como consecuencia que los electores no se vean 
obligados a elegir entre los candidatos presentados por un mismo partido 
político, en la medida en que disponen de suficientes votos para votar a 
todos los candidatos presentados por el mismo partido. 

En consecuencia, en las elecciones al Senado solamente un número 
muy reducido de electores emite sus votos en favor de candidatos presenta-
dos por diferentes partidos políticos, o bien, elige entre los candidatos de un 
mismo grupo político7. Cuando éstos eligen entre los candidatos presenta-
dos por un mismo partido político, tienden a votar a aquellos candidatos 
que aparecen en las primeras posiciones de las columnas de partido (Mon-
tabes y Ortega, 2001 y 2002). El resultado añadido es que en la mayoría de 
circunscripciones electorales los candidatos que aparecen en primera posi-
ción de las listas de partido reciben más votos que sus compañeros de parti-
do colocados en segunda posición y éstos a su vez obtienen mejores resul-
tados que los que figuran en el último puesto. Estas pautas de votación 
provocan que en la composición de la Cámara alta predominen representan-
tes con apellidos que comienzan por las letras iniciales del alfabeto. 

Con estas elevadas conductas de lealtad al partido y de voto alfabético 
entre el electorado, las posibilidades de las candidaturas femeninas de ser 
elegidas como senadoras están en gran medida condicionadas por la posi-
ción ocupada en las respectivas listas de partido y por las preferencias par-
ticulares que los electores manifiesten hacia su elección. 
 
Votantes y candidaturas femeninas en las elecciones de marzo del 2000  

Con el fin de determinar las actitudes del electorado español hacia la 
presencia de candidaturas femeninas hemos analizado las elecciones al 
Senado de marzo del 2000. Dentro de este marco, hemos estudiado las es-
trategias de nominación y el comportamiento electoral de los votantes de 
los principales partidos españoles de ámbito nacional: PP y PSOE. 

 
Votantes y candidaturas femeninas del PP 

En las pasadas elecciones, el PP siguió la práctica habitual de presentar 
tantos candidatos como número de votos disponibles en cada una de las 
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circunscripciones electorales. En conjunto, el PP presentó un total de 158 
candidatos y consiguió 127 escaños en el Senado. De los candidatos popu-
lares, el 66,5% eran hombres y el 33,5% restante mujeres. De los primeros 
fueron elegidos el 83%, mientras que el porcentaje de éxito para las candi-
daturas femeninas fue del 75%. En definitiva, solamente el 31% de los 
Senadores del PP, elegidos en las pasadas elecciones, legislativas eran mu-
jeres. 

En la mayoría de circunscripciones plurinominales, a excepción de As-
turias, Ceuta, Lugo, Mallorca, Melilla, Murcia, Orense y Pontevedra, el PP 
presentó candidaturas femeninas y masculinas. En este último grupo de 
circunscripciones solamente concurrieron a las elecciones candidatos mas-
culinos. 

Hemos analizado el porcentaje de votos conseguidos por los candidatos 
y candidatas del PP en aquellas circunscripciones en las que el partido pre-
sentó conjuntamente a candidaturas masculinas y femeninas en las pasadas 
elecciones legislativas. En términos generales, los candidatos del PP reci-
bieron más votos que sus compañeras de partido. En aquellas circunscrip-
ciones en las que el partido presentó dos candidatos, los hombres obtuvie-
ron el 50,8% de los votos mientras que las mujeres recibieron el 49,2% 
restante. En las circunscripciones de tres candidatos la práctica habitual fue 
la de presentar dos candidatos masculinos y una única candidata. Los pri-
meros recibieron el 33,33% de los votos mientras que las segundas lograron 
el 33,21% de los votos. Estos datos ponen de manifiesto que los candidatos 
del PP disfrutaron de una ligera ventaja electoral sobre sus compañeras de 
partido. De hecho, solamente en ocho de estas circunscripciones (Almería, 
Cantrabria, Cuenca, Guadalajara, Lleida, Madrid, Valladolid y Vizcaya) en 
las que el PP presentó candidaturas masculinas y femeninas, las mujeres 
fueron los candidatos del PP con mayor número de votos. Por el contrario, 
la pauta habitual es que éstas quedaran relegadas al último puesto en apoyo 
electoral. 

El hecho de que los candidatos del PP recibieran en términos generales 
más votos que sus compañeras de partido y que, en consecuencia, disfru-
tasen de una mayor probabilidad de ser elegidos en las pasadas elecciones 
legislativas, parece confirmar que los votantes españoles prefieren votar, en 
igualdad de condiciones, a candiduras masculinas. No obstante, una expli-
cación alternativa para esta pauta diferencial reside en el hecho de que la 
posición que los candidatos ocupan en la papeleta de voto en las elecciones 
al Senado español determina en gran medida el número de votos que consi-
guen los candidatos. De hecho, en las pasadas elecciones legislativas en 
todas las circunscripciones electorales, excepto en tres (en Ceuta, Huelva y 
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Vizcaya), en las que el PP presentó varios candidatos se observa un orden 
alfabético descendente en la obtención de apoyo electoral: los candidatos 
populares que aparecieron en primera posición de las columnas alfabéticas 
del partido recibieron, en término medio, más votos que sus compañeros de 
partido situados en segunda posición y éstos a su vez obtuvieron mejores 
resultados que los colocados en las posiciones finales de la lista popular. En 
dos de las tres circunscripciones en las que se alteró el orden de presenta-
ción de los candidatos a efectos de su elección, esta modificación no afectó 
a las candidaturas femeninas, ya que en Ceuta no concurrió ninguna candi-
data del PP a las elecciones y en Huelva la alteración del orden se produjo 
entre la primera y la segunda posición, las dos ocupadas por candidaturas 
masculinas. En contraposición, en Vizcaya la candidata del PP que aparecía 
en la segunda posición de la lista electoral fue desplazada al tercer puesto 
por un campañero de partido. 

 
Tabla 1. Candidaturas femeninas y masculinas del PP 

 por orden de presentación en la papeleta electoral en las elecciones del 2000 
Circunscripciones    Candidatos presen-

tados por género % 
Total 

Nº candidatos 
presentado 

   Hombre Mujer  % 

1 Posición en la papeleta  1 85,7 14,3 100 
  Total   85,7 14,3 100 
2 1 100   100 
  

Posición en la papeleta  
  2 60,0 40,0 100 

  Total   80,0 20,0 100 
3 1 76,0 23,4 100 
  2 57,0 42,6 100 
  

Posición en la papeleta  
  
  3 59,0 40,4 100 

  Total   64,5 35,5 100 
 
En la tabla 1 se presenta el porcentaje de candidaturas femeninas y 

masculinas del PP por orden de presentación en la papeleta de voto en las 
pasadas elecciones legislativas de marzo del 2000. Analizando los datos de 
la tabla 1 podemos realizar dos consideraciones principales. En primer lu-
gar, es de destacar el efecto positivo del tamaño de las circunscripciones 
sobre la presentación de candidaturas femeninas en las listas electorales del 
Partido Popular: como se puede observar, conforme aumenta el número de 
candidatos presentados por el PP más posibilidad tienen las mujeres de 
figurar en las listas electorales. Así, en aquellas circunscripciones en las 
que el partido nominó un único candidato solamente el 14,3% de los candi-
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datos presentados son mujeres; en concreto, de este grupo de circunscrip-
ciones uninominales solamente en el Hierro la única candidatura presentada 
por el PP fue una mujer. En las circunscripciones en las que concurren dos 
candidatos este porcentaje sube al 20%. Finalmente, en aquellas circuns-
cripciones en las que el partido presentó 3 candidatos, el porcentaje de can-
didaturas femeninas es del 35,5%. En segundo lugar, los datos de la tabla 1 
ponen también de manifiesto que aquellas circunscripciones en las que 
concurren dos o tres candidatos del PP las mujeres ocupan fundamental-
mente las últimas o las posiciones intermedias en las columnas del partido. 
En todos las circunscripciones en las que el PP presentó dos candidatos a 
las elecciones, la primera posición de la lista de partido fue ocupada por un 
hombre, mientras que las mujeres quedaron relegadas al segundo puesto. 
Esta misma pauta de nominación se observa también, si bien con menor 
intensidad, en aquellas circunscripciones en las que el PP presentó tres can-
didatos: de éstas, solamente en el 23,4% de los casos, la primera posición 
de la lista electoral es ocupada por una mujer frente al 76,6% de candiduras 
masculinas como cabeza de lista. 

Se advierte así una doble discriminación de la mujer en las listas electo-
rales del PP de las pasadas elecciones al Senado: en primer lugar, una dis-
criminación cuantitativa en el sentido de que son presentadas a las eleccio-
nes una proporción significativamente menor de mujeres que de hombres; 
en segundo lugar, una discriminación cualitativa en la medida en que las 
mujeres ocupan las posiciones intermedias o finales de las listas electorales. 
Esta doble discriminación de la mujer ya había sido denunciada con ante-
rioridad en las elecciones al Congreso de los Diputados. En este sentido, 
García de León (1994) señala que en las elecciones a la Cámara baja es-
pañola los partidos presentan una proporción mayor de candidaturas mascu-
linas que femeninas, quedando éstas últimas relegadas a las posiciones 
intermedias o finales de la lista electoral confeccionada por el partido polí-
tico. La discriminación cualitativa de la mujer en las elecciones al Senado 
resulta aún más sorprendente si tenemos en cuenta que en estas consultas el 
orden de presentación de los candidatos en la papeleta electoral no está 
formalmente pre-determinado por el partido, sino que es alfabético. 

En contraposición, los datos hasta el momento analizados no parecen 
avalar la hipótesis de la discriminación electoral: éstos ponen de manifiesto 
que la mayoría de los electores del PP tienden a votar a todos los candidatos 
presentados por el grupo político en sus respectivas circunscripciones, 
cuando éstos eligen entre los candidatos presentados por el partido tienen a 
votar a aquellos que aparecen en la primera posición de la lista electoral, ya 
se trate de hombres o de mujeres. 
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Con el fin de determinar el efecto de la posición ocupada en la lista 
electoral y del factor género sobre el porcentaje de votos recibido por los 
candidatos populares hemos realizado un análisis de regresión múltiple 
entre las tres variables. Hemos utilizado únicamente en el análisis de regre-
sión los resultados de las circunscripciones de cuatro escaños en las que 
concurrieron candidaturas masculinas y femeninas del PP, puesto que sola-
mente en dos circunscripciones de dos escaños el PP presentó conjunta-
mente candidaturas masculinas y femeninas. A la variable posición se le ha 
dado el valor “1” cuando el candidato aparecía colocado en primera posi-
ción, el valor “2” cuando el candidato aparecía en segunda posición y el 
valor “3” si el candidato figuraba en el último puesto. La variable género es 
una variable dicotómica a la que se ha dado el valor “0” cuando el candida-
to presentado era hombre y el valor “1” cuando era mujer.  

Los resultados del análisis de regresión se muestran en la tabla 2. En la 
misma se presenta el valor del coeficiente de regresión, de los coeficientes 
estandarizados y no estandarizados así como su grado de significación para 
cada variable independiente. Como se puede observar, en las circunscrip-
ciones en las que el PP presenta tres candidatos, hemos encontrado una 
relación significativa de carácter negativo entre la posición que los candida-
tos ocupan en la papeleta de voto y el porcentaje de votos recibido. Por el 
contrario, no es significativo el efecto del factor género, es decir, que la 
condición femenina o masculina de los candidatos no tiene ningún efecto 
sobre el comportamiento del electorado popular.  
 
Análisis de regresión múltiple entre las variables “posición” y “género” y “porcentaje de 
votos” recibidos por los candidatos populares en las elecciones de marzo del 2000 

   Coef. no 
estandari-
zados 

  Coef. 
estanda-
rizados 

t Sig. 

Nº Can-
didatos 

Modelo  B Error típ. Beta     

3 (Constante) 34,365 ,086   401,669 ,000 
  Sexo 1,313E-02 ,048 ,012 ,272 ,786 
  Posición en la 

papeleta  
-,550 ,029 -,865 -19,060 ,000 

 Valor de R2 0,745 
 
Votantes y candidaturas femeninas del PSOE 

En las pasadas elecciones legislativas el PSOE presentó candidaturas en 
57 de los 59 circunscripciones electorales. En concreto, el partido no con-
currió a las elecciones en las islas de Menorca e Ibiza. Hasta las elecciones 
legislativas del 2000 el PSOE había presentado, como práctica habitual, 
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tantos candidatos como números de votos disponibles en la correspondiente 
circunscripción nominando tres candidatos en las circunscripciones de cua-
tro escaños, dos candidatos en las de tres y dos representantes y un candida-
to en los de un único escaño. No obstante, en las pasadas elecciones legisla-
tivas el PSOE tomó la decisión de presentarse en coalición electoral con 
otra fuerza política, IU, en casi la mitad de las circunscripciones electorales. 
Los dos partidos de izquierda concurrieron en coalición electoral en 24 de 
las 47 circunscripciones de cuatro escaños y en Mallorca que elegía a tres 
representantes. Como consecuencia de estas estrategias de coalición, el 
PSOE presentó dos candidatos en cada una de las primeras 24 circunscrip-
ciones de cuatro escaños, mientras que en Mallorca concurrió a las eleccio-
nes un único candidato socialista, reservando el otro voto disponible de su 
electorado para el candidato de IU.  

En conjunto, el PSOE presentó un total de 131 candidatos en estas elec-
ciones, de éstos 83 (63,4%) eran hombres y 48 (36,6%) mujeres. De los 
primeros fueron elegidos el 60%, mientras que para las segundas las posibi-
lidades de ser elegidas quedaron limitadas al 23%. En conjunto, solamente 
el 18% del grupo socialista elegido eran mujeres. 

En la mayoría de circunscripciones plurinominales, a excepción de 
diez, el PSOE presentó candidaturas femeninas y masculinas. Por el contra-
rio, en Avila, Melilla y Palencia solamente concurrieron a las elecciones 
dos candidaturas femeninas socialistas, mientras que en los siete restantes 
el partido presentó únicamente a candidatos masculinos. 

Hemos analizado el porcentaje de votos recibido por los candidatos so-
cialistas en las 40 circunscripciones en las que concurrieron candidaturas 
masculinas y femeninas en las listas electorales del PSOE. En términos 
generales, los primeros recibieron más votos que sus compañeras de parti-
do. Así, en aquellas circunscripciones en las que el partido presentó dos 
candidatos, los varones socialistas obtuvieron el 50,87% de los votos y las 
mujeres recibieron el 49,13%. En las circunscripciones de tres candidatos, 
como norma habitual el partido presentó a dos candidatos masculinos y a 
una única candidata. Los primeros recibieron en término medio el 33,43% 
de los votos y las segundas el 33,16%. De hecho, solamente en seis de los 
40 circunscripciones en las que concurrieron candidaturas masculinas y 
femeninas socialistas, las mujeres fueron los candidatos más votados del 
partido en la circunscripción. Nos referimos a las circunscripciones de Bar-
celona, Cantabria, Huelva, Sevilla, Valladolid y Vizcaya. Estos datos ponen 
de manifiesto que las candidaturas masculinas socialistas disfrutaron de una 
ligera ventaja electoral sobre sus compañeras de partido. 
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Hemos estudiado a continuación, la proporción de candidaturas mascu-
linas y femeninas y la posición ocupada en las listas electorales del PSOE 
en las diferentes circunscripciones electorales. Los resultados se presentan 
en la tabla 3. Como se puede observar, las mujeres tienen mayor posibili-
dad de figurar en las listas electorales del PSOE en las circunscripciones 
plurinominales que en las circunscripciones en las que se elige a un único 
representante. De hecho, en la totalidad de estas últimas, el partido presentó 
exclusivamente a candidaturas masculinas como únicos representantes del 
partido. En contraposición, la proporción de candidatas socialistas presen-
tadas a las elecciones es ligeramente mayor en las circunscripciones en las 
que concurren dos candidatos socialistas que en aquellos en las que el par-
tido presenta a tres candidatos, si bien en los primeros las mujeres apenas si 
tenían posibilidad de ser elegidas. Una característica común a las circuns-
cripciones de dos y tres candidatos es que las mujeres quedaron relegadas, 
en su mayoría, a las posiciones intermedias o finales en las respectivas lis-
tas electorales. Así, por ejemplo solamente en el 11% de las circunscripcio-
nes en las que el partido presentó dos candidatos una mujer encabeza la 
lista socialista frente al 89% restante de circunscripciones con cabeza de 
lista masculina. 

  
Tabla 3: Candidaturas femeninas y masculinas por orden de presentación 

 en las listas electorales del PSOE en las elecciones del 2000 
Circunscripción electorales    Sexo (%)  

 
Total 

Nº de candida-
tos presentados 

    Hombre Mujer   

1 Posición en la 
papeleta  

1 100   100 

  Total   100   100 
2 1 89,3 10,7 100 
  

Posición en la 
papeleta  
  

2 32,1 67,9 100 

  Total   60,7 39,3 100 
3 1 73,9 26,1 100 
  2 47,8 52,2 100 
  

Posición en la 
papeleta  
  
  

3 65,2 34,8 100 

  Total   62,3 37,7 100 
 

El análisis de frecuencias realizado sugiere que la discriminación de la 
mujer socialista en el Senado español es fundamentalmente consecuencia 
de las prácticas de nominación empleadas por el partido al situarlas en las 
posiciones intermedias o finales de las respectivas listas electorales, en las 
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que apenas si tienen posibilidades de conseguir representación. De hecho, 
en todas las circunscripciones en las que el PSOE presentó a varios candida-
tos se registra, sin excepción, un orden alfabético descendente en la obten-
ción de apoyo popular: los candidatos cabeza de lista reciben más votos que 
sus compañeros de partido situados en posiciones inferiores. 

 Con el fin de determinar el efecto del orden de presentación de las 
candidatos y del factor género sobre el apoyo electoral recibido por los 
candidatos socialistas hemos realizado un análisis de regresión múltiple 
entre el efecto de las dos variables independientes y el porcentaje de votos 
recibido por los candidatos socialistas en las circunscripciones en las que el 
partido presentó a candidaturas masculinas y a femeninas. A su vez, hemos 
diferenciado en función del número de candidatos socialistas presentados 
entre aquellas circunscripciones en las que concurren dos candidatos y 
aquellas circunscripciones en las que el partido presenta a tres candidatos. 
A la variable posición se le ha dado el valor “1” cuando el candidato apare-
cía colocado en primera posición, el valor “2” cuando aparecía en segunda 
posición y así sucesivamente. Como en el análisis realizado en el apartado 
anterior, a la variable género se le ha asignado el valor “0” cuando el can-
didato presentado era hombre y el valor “1” cuando era mujer. 

 
Tabla 4: Análisis de regresión múltiple entre las variables “Posición” y “género” y “porcen-
taje de votos” recibidos por los candidatos socialistas en las elecciones de marzo del 2000 

 
Circuns-
cripciones  

  
  

Coef. no es-
tandarizados 

  Coef.  
estandar. 

t Sig. 

Nº Cand. Modelo B Error típ. Beta     
2 (Constante) 52,981 ,263   201,816 ,000 
   Posición en 

la papeleta 
-2,244 ,353 -1,009 -6,352 ,000 

   Sexo ,256 ,353 ,115 ,726 ,473 
 Valor de R2 0,825 
3 (Constante) 35,317 ,326   108,294 ,000 
   Posición en 

la papeleta  
-,883 ,106 -,718 -8,297 ,000 

   Sexo -,159 ,178 -,077 -,891 ,376 
 Valor de R2 0,535 

 
Los resultados del análisis de regresión múltiple se presentan en la tabla 

4. En la misma quedan reflejados el valor del coeficiente de regresión, de 
los coeficientes estandarizados y no estandarizados así como su significa-
ción para cada variable independiente 

Como se puede observar, en los dos tipos de circunscripciones hemos 
encontrado una relación significativa entre la posición que los candidatos 
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ocupan en la lista electoral y el porcentaje de votos recibido. Por el contra-
rio, el efecto género no es significativo de tal forma que la condición mas-
culina o femenina de los candidatos no tiene ningún efecto de importancia 
sobre el número de votos recibidos por los candidatos socialistas. 
 
Conclusiones 

Una de las proposiciones más defendidas en los estudios sobre mujeres 
y participación política es que los partidos políticos tienen una cierta reti-
cencia a presentar candidaturas femeninas. Este recelo es consecuencia de 
la creencia compartida de que los votantes prefieren votar a candidaturas 
masculinas antes que a femeninas. Esta suposición plantea una pregunta de 
interés que ha sido el objeto central de este estudio ¿es verdad que los vo-
tantes prefieren votar a candidatos masculinos? 

Para responder a este interrogante hemos analizado las elecciones al 
Senado español de marzo del 2000. Dentro de este marco, hemos estudiado 
las estrategias de nominación y actitudes del electorado de los principales 
partidos españoles de ámbito nacional, PP y PSOE, hacia la presencia de 
candidaturas femeninas. 

El análisis muestra que tanto el PSOE como el PP presentaron una pro-
porción significativamente mayor de candidaturas masculinas que feme-
ninas en las pasadas elecciones al Senado. A su vez, las posibilidades de las 
mujeres de figurar como candidatas en las listas electorales de los dos prin-
cipales partidos de ámbito nacional estaban en todo caso condicionadas por 
el número total de candidatos presentados por su formación política en la 
correspondiente circunscripción: cuanto mayor es el número total de candi-
datos presentados por el partido en una circunscripción, mayor es la pro-
porción de candidaturas femeninas. 

Aunque en términos generales, los candidatos del PP y PSOE recibieron 
más votos que sus compañeras de partido, la desventaja electoral de las 
mujeres populares y socialistas es fundamentalmente consecuencia de la 
posición que ocupaban en las respectivas listas electorales y no tanto de una 
discriminación del electorado contra la presentación de candiduras femeni-
nas. En la mayoría de circunscripciones electorales, las mujeres quedaron 
relegadas a las posiciones intermedias o finales de las listas de partido.  

Se advierte así una doble discriminación de la mujer en las elecciones 
al Senado: una discriminación cuantitativa en el sentido de que son pre-
sentadas a las elecciones una proporción mayor de candidaturas masculinas 
que femeninas; una discriminación cualitativa en la medida en que las can-
didatas figuran en las posiciones intermedias o finales de la lista electoral. 
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Por el contrario, el electorado español parece mostrarse indiferente a la 
presentación y elección de candidaturas femeninas.  

Esta doble discriminación de la mujer española ya había sido denun-
ciada con anterioridad en las elecciones al Congreso de los Diputados (Gar-
cía de León, 1994). No obstante, la discriminación cualitativa de la mujer 
en las elecciones al Senado resulta sorprendente si tenemos en cuenta que 
en estas consultas el orden de presentación de los candidatos en la paleteta 
electoral no está formalmente pre-determinado por el partido político sino 
que es alfabético. Los resultados de este estudio parecen sugerir que el or-
den de presentación de los candidatos en las listas al Senado aunque alfabé-
tico es transformado por los principales partidos con el objeto de colocar a 
candidatos masculinos en los primeros puestos y garantizar así su elección.  
___________ 
1 Los trabajos realizados en otros países presentan resultados contradictorios. Aunque en la mayoría de 
los estudios realizados hasta los años noventa se comprueba esta discriminación contra las candidaturas 
femeninas (véase Duverger, 1955; Ambrosius y Welch, 1984; Kelley y McAllister, 1984), los estudios 
más recientes arrogan dudas sobre esta supuesta preferencia del electorado a favor de candidaturas 
masculinas (Darcy et al., 1994).  
2 Por el contrario, en las elecciones al Congreso de los Diputados se aplica un sistema de listas cerradas 
y bloqueadas en el que los votantes solamente pueden votar a una lista electoral sin posibilidad de 
alterar el orden en el que los candidatos son presentados. De esta forma, es imposible analizar en las 
elecciones a la Cámara baja si los electores prefieren votar a candidaturas masculinas o a femeninas.  
3 El sistema electoral utilizado en las elecciones al Senado español tiene sus antecedentes históricos más 
inmediatos en el empleado a las elecciones legislativas durante la Segunda República. Algunos autores 
utilizan la expresión de sistema de listas alternativas para referirse al sistema de votación empleado 
durante la II república (véase J.J. Linz El sistema de partidos en España, 1979. Narcea Ediciones, 
Madrid) otros la expresión de sistemas de listas abiertas (véase M. Requena Gallego Partidos, eleccio-
nes y élite política en la provincia de Albacete, 1931-1933, 1991 Instituto de Estudios Albacetences, 
Albacete. En realidad, no es un sistema de listas sino un sistema de voto personal en la medida en que 
los votos por un candidato no benefician a los demás candidatos presentados por el mismo grupo políti-
co, salvo voluntad expresa del elector de restringir sus preferencias entre los candidatos presentados por 
el mismo grupo político. Sobre la distinción entre voto personal y voto de listas (véase E. Lakeman How 
democracies vote, 1974). Se trata en todo caso, de una interpretación errónea que continua incluso en 
nuestros días entre los distintos autores que al referirse al sistema de votación utilizado para el Senado 
hablan de un sistema de listas abiertas, cuando en realidad es un sistema de voto personal.  
4 En realidad el sistema de voto limitado solamente se aplica en las circunscripciones de 4 y 3 escaños 
mientras que en el resto se utiliza un sistema de voto en bloque ya que en las circunscripciones de 2 y 1 
escaño los votantes tienen respectivamente 2 y 1 voto únicamente. No obstante, el sistema de voto en 
bloque solamente opera en las islas menores y en Ceuta y Melilla.  
5 Este sistema se introdujo en la LOREG y se aplicó por primera vez en las elecciones de 1986. En las 
anteriores elecciones, los senadores eran elegidos en listas alfabéticas sin agrupación por candidaturas, 
aunque al lado del nombre de los candidatos aparecía el nombre/ “logotipo del partido” o bien, su 
carácter de independiente. 
6 En 1967 Rae introdujo la distinción entre los sistemas de voto ordinal y categórico. Mientras que en 
los primeros el elector puede elegir a candidatos presentados por diferentes grupos políticos, en los 
segundos sus preferencias electorales quedan restringidas a los candidatos de un único partido político. 
En 1989 Katz introdujo una tercera dimensión en el estudio de la estructura de voto, la dimensión 
preferencial que distingue los sistemas que dan al elector la posibilidad de elegir entre los candidatos 
presentados por el mismo partido político y aquellos otros que niegan esta libertad de opción.  
7 De acuerdo con el estudio del CIS de las elecciones legislativas del 2000, apenas un 2,5% del electora-
do afirma haber votado a candidatos de varios partidos políticos en las pasadas consultas al Senado. 
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